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Nüm. 17. I Sale el 2,10, 18 y 26 de cada mes, j 2 Mayo 1874. | Se publica en diez distintos idiomas. | Año X X IV .

K«TÍíte de Moda*, por doSs Joaijuin» ̂ m asedi.—
—Traje para paseo.-'i'rajes para aaJon.—Traje con tur
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nira.—8crabreao con adornos de ooral. -  6ombr«ro con rosas.—pombrero con p ln ^  dennayo.—reinados 
«on Telo nnpdaL—reinado ora «arso» de rosas.—Cenefa recortada para almohadón.—Cénelas bordadas

S U M A R I O .
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JOS- 4 *  ciudad de los hechiceros, por Lutgarda Camargo de Contreraa. -L a  cienoiiu i l  capital de la , 
Tirtud, por Angela QraaaL—Charada.—Explicación del figurín, |

revísta de modas.

E l mes más bello del año 
abre sus puertas escondí* 
das entre arbustos de flo­
res; el aire se embalsama, 
dilátase el corazón á los 
dulces destellos del sol pri­
maveral, y  la Moda, obede­
ciendo á tan benéfico in­
flujo, se viste sus más be­
llas galas. N o pidáis rique­
za y  majestad á la Moda 
de Afayo, perfumada por 
las lilas, y  á la que prestan 
cuna las primeras rosaa; 
pedidle frescura , gracia, 
distinción, coqaqteria, to­
dos esos encantos que se­
ducen y  no arminan. A  loe 
vestidos de faya y  broca­
tel, sucede el íoulard y la 
batista cruda; al terciopelo 
y el encaje, la tafetalina y 
el cluny; á los brillantes y 
las perlas, que realzaban 
los peinados en los salones, 
las florea naturales que es- 
tnslhan nuestros jardines. 
Estos son los verdaderos 
atavíos de la raujer.los que 
avaloran sus naturales en­
cantos.

E l cachemir y  las tafeta- 
linas gris tierra, azul tur­
quesa ó ve de sauce, serán 
los tejidos propios para 
este tiempo de transición,

3ue abre paso á las grana- 
inas y  batistas crudas en 

iris, azul y marrón, que 
wte año so llevarán enri- 
Suecidas de bordados A la 
teglesa: aviso á las señoras 
laboriosas que pueden prin- 
•^piar á trabajar desde aho- 
**■1 pero si no quieren to­
tearse este trabajo, La Vi- 
w  de París, Postas, 22, ha 
tecibido en este género 
tearavillas. Figuraos batís- 

crudas en verde reseda 
® Uialz bajo , aquel combi­
nad I con color más subido, 
* te  con marrón y con guar­
niciones bordadas con oje­
tes calados, molinetes, etc.; 
ctros en color gris con bie- 
te® y botones blancos , en- 
nqnecidos con pasamane­
ras blancas, y  otros en fin, 
teás modestos con bieses de 
nos 'onoa ó á Innaros sobre 
tendü liso con puntillas <4

.A'l

1, Vestido para primera comanion.

l i s .  TazzBS DB la iK iaa  coudhiox t  iásso,

2. Vestidoparaprimeracomuniod. 9, Traje para paseo.

?ncañoiiado8. Muchas telas bellas ha inventado este año 
te^iijdustria combinada con el arte; muchas hay mte ca- 
" *  ■ ■ ■ ) estas combii

lijéramos las
1 “ Vt empor ada !  — -------- -

nglosft en bl.anco sobro color crudo, servirá asimismo 
Pffíi adornar la cretona y  el piqué on trajee de señoras y 
mos, y 1,1,  volantes festonados en blanco y colocados en 

u tres úrdenes con los picoa encontrados, harán ador­

nos de mucha novedad. Este género de bordado vence 
con ventaja al soutacbe, que puede considerarse dester­
rado del campo do la Moda, y sobre todo, de los trajes 
de verano.

En hechuras, sin haber esperimentado la Moda varia­
ción sensible, adviértese para los vestidos de pretensión 
la túnica corta por delante y  larga y  cuadrada por de­
trás, descendiendo en cola como un manto de corte; nada 
más magestnoso que eetos trajes para visitas de boda ó

. de etiqueta y  para las últi­
mas reuniones que con ca­
rácter oficial ó caritativo 
tendrán todavía lugar este 
mes. Para pasear á p ié , no 
son admisibles más que los 
vestidos de media cola, y 
en estos hay tal variedad, 
que apenas mi buen deseo

Sodrá daros una ligera idea 
e lo que ha de llevarse: la 

túnica, apesar de sus de­
tractores, se sostendrá con 
éxito; y  como túnica, no

Suedo menos de recomen- 
aros la que lucia la du­

quesa de Medinaceli en 
una de sus fiestas organiza­
das estos últimos dias en 
favor de los heridos del 
Norte en «na  casa aristo­
crática de la corte. Llevaba 
la elegante duquesa una 
túnica formada de entredo- 
ses blancos de Cluny y  cin­
tas de faya negra, guarne­
ciendo por abajo la túnica 
un riquísimo encsije blan­
co, y  prolongándose los de­
lanteros en dos bandas que 
se ataban por detrás casi al 
borde de la túnica. Esta 
digresión ha sido para pro­
baros que la túnica tiene 
aun condiciones de vida, 
y  con las telas vaporosas 
del verano es más propia 
aún. Tengo sin embargo k 
la vista un modelo senci­
llo, tan sencillo, que de se­
guro no lo elegirá sino per­
sona de gusto muy delica­
do; es una falda entera­
mente lisa, de faya verde 
Celadon, 6 sea verde claro, 
con dos anchos bieses á los 
lados, en quillas, orilladas 
de cordon grueso, y sujetas 
del centro por botones de 
tono más subido: la túnica 
es un delantal que va A 
morir debajo de la aldeta 
de la chaqueta, y  guarne­
cida de dos ó tres cordones 
de seda del mismo color y 
encaje blanco al pié. Para 
vestidos de seda rica, se 
usa mucho este adorno de 
cordones gruesos sobre los 
bieses 6 al borde de las tú­
nicas. La  falda, adornad» 
por delante de distinta ma­
nera, será igualmente ad­
mitida en los trajes de ve­

rano, y  los bullones, loe volantes y  los lazos, seráii_ prefe­
ridos á los bieses, á no ser en combinación de batiste de 
dos tonos ó dos dibujos. La  chaquete, abierta sobre chale­
co ó con gola, puede asegurarse que seráTla 7 ^
fiando loé pofltiHonOB da mil maneraa: los maa capnen^ 
sos por el momento, son los que prolongan en Irac 
costadillüs, (véase grab. Ifi de este mismo numero), y 
que termina la espalda en pequeño pico, abnéndoMlM 
^ tad illo s  sobre una guarnición ó postillón de otro tono.
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En sombreros reina la misma variedad que en las he- 

cturaa de los trajes, y difícilmente entre las infinitas 
formas que han venido, puede señalarse la que se adop­
tará más generalmente. Elisa Grenet ha sido tan buena, 
que rae ha mostrado lo» tesoros del porvenir; esto es, los 
primeros modelos que servirán de base á los sombreros 
de verano. jCómo describiros aquella variedad de capri- 
cbosos juguetesl Hay el Inés Sores, de paja de arroz con 
el ala vuelta, sujeta por lazo de terciopelo negro y pluma 
azul turquesa, atravesado el lazo por un hacha de acero 
damasquino, que nada deja que desear al ánimo más 
descontentadizo: hay el Oahrielle, sombrero de paja gris 
y  rosa, bollonado, con tres alas escalonadas y  grupo de 
rosas té, que parece hecho para fijar la elección; el Beca- 
mier, de encaje negro y  azabtiche, con guirnalda de rese­
da y  lazos de este mismo color; y Viene finalmente el 
Bonrhonet, sombrero de paja de arroz con ala encañona­
da hácia abajo y  adornada de cuadrillage de terciopelo y 
flores silvestres que vence á todos los demás. Aunque 
prematuro, para campo os hablaré de 1;̂ pastora, cubier­
ta de muselina bullonada, con plegados de la misma mu­
selina sujetos por terciopelos, que es un sombrero cómodo 
y  sin pretensión. TodoS estos sombreros tienen la frescu­
ra primaveral de la época en que han nacido, y solo po­
drá censurarnos quien no se crea con un rostro bastante 
jóven y  bello para ostentarlos!

Aunque los peinados continúen altos, para con los 
sombreros actuales, que son un verdadero prendido en la 
cabeza, está muy en su lugar algún tirabuzón medio des­
hecho que acompañe el cuello, no siempre aprisionado 
entre la gola Médicis, son detalles que completan un todo 
elegante.

También para las tardecitas frescas aún, os recomien­
do las chaquetas de faya y  de cachemir con bordados y 
pasamanerías, ó con encajes, que pueden combinarse con 
un traje cualquiera: las hay de varios gustos, pero ceñidas 
casi todas, unas abiertas cou cuello ó gola, otras con gran 
cuello marinero por detrás, y  algunas con los adornos en 
tir-antes ó á lo húsar.

JOAQIUNA B aLMASEDA.

E X P L I C A C I O N  DE L O S  GRA BAD OS.

1 á 3. T rajes de primera comunión y  paseo.

1. Vestido para priaiera co-minion. (Patrón del cnerpo, 
el del núm. in).—Es de alpaca blanca con cuerpo de petos 
por delante y  aldeta pequeña por detrás, lisa la falda y 
adornada como el cuerpo de un cordon grueso de seda al 
borde. Otro igual separa los cuatro bullones de la man­
ga, que termina justa con un plegado de muselina como 
el escote. Telo de tul céfiro.

S. Vestido para primera cowímtbu.—Es de muselina 
blanca con tros volantes plegados, el último cosido con 
un biés de doble pespunte: la manga, entreancha, lleva 
un plegado en el bajo sujeto por biescs, y el cuerpo gola 
a!escote: cinturón do faya blanca, gorra y  velo de tul.

S. Traje para paseo.—Vestido de cachemir verde oli­
va adornado de faya de color más bajo: el delantal va 
adornado con un volante ancho y fruncido con biés de 
reps á la pegadura, que termina á los lados con una pata 
cuadrada sujeta con botones: el volante tiene 40 centí­
metros de ancho en el centro y  50 por los extremos. La 
túnica con aldeta y  mangas perdidas, adornada de biés y 
patas como la falda. Sombrero de faya verde, plumas, 
velo y  lazos deshilados.

4 y  A ngulos para tapete ó almohadón.
Bordados de aplicación.
Los lindos dibujos de estos modelos pueden agrandar­

se guardando las mismas proporciones, y su buen efec­
to consiste en la combinación de dos colores, uno para el 
dibujo recortado sobre el fondo. E l nüm. 4 se borda con 
terciopelo recortado, snjeto alrededor con una.cadeneta 
blanca y  hechas las estrellas encima con blanco, cuya ce­
nefa es do un efecto encantador para un almohadón que 
tenga en el centro un ramo de colores vivos.

E l núm. .'í es más propio para tapete, y  en él entran 
sedas de variados colores sobre la aplicación de tela re­
cortada. Ambos pueden rodear un tamo de cretona co­
locado en el centro del almohadón.

. 6á8.  P einados para  traje  nupc ial .

E l núm. C lleva todo el cabello vuelto de adelante y  
ondulado, con mechones cortados y rizados á la frente, y 
por detrás atado muy alto el c.abello y  dispuesto en co­
cas y sortijilla deshecha. Velo de tul prendido con azu­
cenas.

E l núm. 7 lleva el pelo de adelante en bandós ondula- 
dos, y  por detrás en retorcidos y  algunos tirabuzones

sueltos y  cortos. Corona de flotes de azahar y  velo pren­
dido á lo judía.

E l núm. 8 es todo de tirabuzones, sujetando el velo 
una corona de rosas blancas.

9 y 10. Traje para n iSa de 14 aSos.
(Patrón: en el pliego por el revés, núm. I I I ,  flgs, 12 

á 18).
La  espalda de este vestido corresponde también al de 

primera comunión, núm. 1 . E l que presentan estos gra­
bados es de faya negra, y puede ser el primero sério que 
se le haga á una niña. La  falda debe ser lisa ó con volan­
tes plegados, y  la chaqueta se recomienda por su misma 
sencillez, debiendo ir la aldeta y  cuello alto forrados de 
terciopelo y  ribeteada además del mismo toda la chaque­
ta y  manga. Los lazos deben ser de terciopelo también.

11 á 17. Trajes para salón.

11. Traje con túnica de encu/e.—Vestido de paño de 
Lion verde agua, adornada la falda por delante con an­
cho volante de encaje y  túnica-manto abierta, sujeta en 
zig-zas por los lados, para que se vea el forro blanco ó 
rosa bajo, y  oriDada de nn biés de la misma tela con v i­
vos blancos é rosa, y  un encaje blanco estrecho en toda 
la parte de atrás y  hasta la mitad del costado. Túnica 
corta de encaje blanca recogida con grupos de rosas y 
cuerpo escotado guarnecido de encaje y flores. La peque • 
ña túnica puede hacerse de una manteleta ó velo de 
encaje.

IS. Traje nupeial.~Yasüáo de faya blanca adornado 
por delante de lazos de cinta de tamaño graduado. La 
manga, entreancha con vuelta abotonada, va guarnecida 
de encaje Brujes, lo mismo que el cinturón. Gola de tul, 
corona de azahar, y  velo sembrado de capullos de 
esta misma flor.

IS. Traje para í*at7r,—Vestido de tarlatana azul claro 
con guirnalda de rosas alrededor de la túnica, que des­
cansa sobre una falda plegada en todo su largo: el cuerpo, 
compuesto de bullones, de tarlatana y  entredoses de en­
caje sobre trasparente azul, forma escote cuadrado por 
los tirantes de faya azul iguales al echarpe ó cinturón. 
Corona de'flores sobre el cabello ondeado y suelto.

1 .̂ Traie para nina de 7 á lo  aiíos.—\ostido Aq seda 
azul, cubierta la falda de volantes de tamaño graduado 
y  cuerpo escotado cou aldetas en patas ribeteadas de 
rosa; cinturón echarpe de doble cara (azul y  rosa) con 
fleco á las puntas. Corona de flores menudas con lazo de 
cinta.

15. Traje con chaqueta escotada.— de poplin de 
Irlanda verde pavo y chaqueta escotada de color más 
claro, con puntas que se prolongan en frac y  toda guar­
necida de encaje del mismo color y  pasamanería encima; 
completa el cuerpo camiseta escotada de tul con manga 
corta de bullón. Guirnalda de rosas al rededordel escote, 
y  grupos de rosas en la aldeta y  los cabellos.

IG. Fe»tído co)i./fcA:t.—Es de seda celeste con túnica 
de tarlatana, de igual color de la manga bullonada y  fi­
chú de la misma tarlatana, orillado de encaje ó lazos de 
faya y grupo de rosas en el peinado,

17, Vestido con mcq/cs.—Vestido de faya rosa; la falda 
con pouf y  adornada en el bajo de un volante con otro 
encima de encaje, y  ambos sujetos con una niche .ador­
nada de trecho en trecho por lazos y  flores. Túnica-de­
lantal con encajo al borde y  sujeta del costado con bo­
tones, lazo de terciopelo y arupo de flores. Berta plegada 
con encaje al borde y  camiseta de tul escotada. Flores 
narcisos en el cabello y  traje.

18 y 19. Cuello y  manga de sesoba.
(Patrón: en el pliego núm. V I I ,  figs. 3a y  31 por el 

revés).
E l cuello, de holanda doble, lleva un borde de percal 

rayado, con un bordado encima de color figurando nn 
calado, y  en la punta una ñor del color del percal. La 
manga lleva una guarnición plegada y  embutida en la 
parte inferior de la manga; esta y  la guarnición llevan 
el borde de percal, y  la manga la flor bordada. En el mis­
mo pliego de patrones va otra variación del mismo cue­
llo con bordado y  encaje.

20 á 24. Sombreros.

Los de primavera se hacen este año en tu! negro con 
cuentas de azabache y  l)Iancos con cristal. Los tres que 
presentan estos grabados son del mejor gusto para paseo 
y  teatro.

SO y SI. Sombrero negro con (Patrón de la for­
ma, en el pliego de patrones por el revés, núm. V I , figu­
ras 27 A 29).—El núm. 21 ofrece la armadura del sombrero 
compuesto de tres alas una sobre otra, cortadas en tul y 
rodeadas de alambre: después de fijarlos al fondo se cu­

bre de tul bordado de azabache bullonado, y  dos gran­
des caídas de tul bajan por detras sujetas con una rama 
de rosas: las tres alas cubiertas de plegados de tul llevan 
fleco de azabache, y  otro grupo de rosas medio cubierto 
por encaje completa el sombrero.

SS y SS. Sombrero de tul con adorno de coral.— (Pa­
trón: en el pliego por'el revés, núm. V , figs. 23 á 26).— 
La  forma se hace en tul y  alambre como la del ante­
r io r el fondo es de tul liso y  un semicírculo de 48 cen- 
tímetros de largo por 30 do ancho, poniéndole por el 
borde redondo al ala y  frunciéndole por detrás; por esta 
parte le completa un bavolet compuesto de tres plegados 
de tul de 4, 5 y  7 cents, de ancho, y  terminados por fle­
quillo de cuentas: el ala la forma un gran bullón de tul 
con viso azul bajo y en el centro una rama de coral hecha 
con cuentas, cuyo modelo ofrecerá el número próximo: 
un encaje alrededor y  gmpo do rosas adornan el ala, y 
tres sujetan las bridas de tul por detrás.

SJ/,. Sombrero con pluma desmayo.—E l ala, de tul negro, 
Ueva un plegado de tul con fleco de cuentas al borde, y 
el mismo se repite en sentido contrario alrededor del 
fondo, completando el sombrero por detrás bavolet ple­
gado: un retorcido de cinta de faya negra rodea el fondo 
y  cubre la unión de los plegados, y  de la misma cinta 
van lazadas sujetas por rosas, completando el sombrero 
una pluma desmayo. Caídas largas de tul.

25 y 26, Cenefas bordadas con lanas.
Ejecütanse con lana céfiro de colores encontrados y á 

punto de pasado largo como indica el dibn,jo. Sirven para 
cenefas de almohadones, alfombras, etc.

27 y 28. Vestido con túnica.

(Patrón: eu el pliego de patrones por el revés, núm. I, 
figuras 1  á 8).

La novedad de este vestido consiste en recogerse de 
un modo distinto cada lado de la túnica: el vestido es de 
diagonal verde reseda adornado de la misma tela en co­
lor más claro: la aldeta, cortada aparte, se une al cuerpo 
por las letras, y  el gracioso cuello forrado de tela de otro 
tono, va sujeto en toda la parte de atrás, y  sueltas las 
puntas por delante para anudarlas en corbata. La  man­
ga, cuyo patrón tienen ya recibido nuestras lectoras en 
este mismo año, lleva un ancho plegado de la misma tela» 
sujeto por un puño é vueltas adornado de nn lazo.

Para la túnica ofrece el patrón un croquis pequeño, y 
va reducido el paño de adelante por los lados á 12 centí­
metros por medio de pliegues, después de poner al borde 
un jaretón postizo que vuelve hácia el derecho: se fija 
enseguida por una costura el borde superior, redondeado 
del paño de adelante sobre la falda á 8 cents, del talle, 
descendiendo gr.idualmente hasta 34 á los lados de la 
falda. A l costado derecho viene á reunirse al paño de la 
túnica uno vuelto y recogido con frunces. (Véase el di­
bujo), E l lado izquierdo necesita dos tiras, la primera co­
sida sobre la falda y  al paño delantero de la túnica, re­
duciendo su ancho con pliegues: la segunda se cose 15 
centímetros más alta, lisa la parte de arriba, y  luego 
fruncida, pata reducir también su ancho: una línea de 
puntos marca el sitio donde va el pliegue para fijar la 
parte drapeada de la calda, marcada también con pun­
tos. Cuando se hace este traje con tela de dos caras, la 
mitad inferior de la túnica debe estar cosida del revés 
para que vuelva .al derecho. La falda del núm. 28 lleva 
dos volantes plegados, separados por ancho biés fruncido 
cuatro veces, y otro plegado ancho hácia arriba con r i­
bete más claro: la núm. 2.') es lisa por delante con ancho 
volante por detrás, con biés á picos y  gnamicion á la 
cabeza.

J o a q u in a  B a lm a r z d a .

ESTUDIOS PR.4CTICOS
PARA CORTAR CAMISAS DE HOMBRE.

La  buena hechura es tan indispensable para una ca­
misa de hombre como para nn cuerpo de vestido de se­
ñora, y  aún es mucho más difícil hacer qne siente bien 
la primera. liemos publicado en varias ocasiones mode­
los de camisas de suma novedad y  gusto, acompañadas 
de sus respectivos patrones; pero tenían el inconvenien­
te de no sentar bien á todas las personas, y  así hemos 
pensado que seria de más utilidad publicar un método 
para poder cortarlas de las dimensiones qne se deseen y 
adaptarlas á todos los bustos, de modo que sienten per­
fectamente. E l patrón completo resulta de medidas de­
terminadas , y  asi la tabla impresa en el pliego qne 
acompaña á este número, es la verdadera clave para ob­
tener en algunos minutos la base cierta de la camisa, va- 
lióndose á este efecto de la regla y  la escuadra, cuyosAyuntamiento de Madrid
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modelos daremos en el pliego que acompañará al núme­
ro del 18.

Esta base ó forma es invariable, pues la Moda solo al- 
tera la de los puños y  el cuello, <5 cambia los adornos de 
la pechera; pero tanto si la camisa está abierta por de­
trás, como si lo está por delante, tanto si es para vestir 
como si es para la cama, la forma esencial queda siempre 
la misma.

E l pliego, por el derecho, contiene un cróquis para 
marcar los patrones, el empleo de este en el corte, la ta­
bla de las medidas que deben tomarse y la forma inva­
riable para las tiras del cuello y  de los puños. Esperamos, 
pues, que por la claridad de loa patrones y  de las expli­
caciones, nuestras lectoras se harán fácilmente cai^o del 
modo de cortar las camisas, reportando gran utilidad, 
tanto aquellas cuya familia sea numerosa, como las que 
se dediquen Ala costura.

Modo de tomar las medidas.
Lo  más esencial para cortar bien una camisa, consiste 

en tomar las medidas con gran exactitud, y para mayor 
inteligencia en punto tan trascendental, en el pliego qoe 
se reparte el día 18, daremos tres bustos diferentes con 
las respectivas medidas y  su explicación detallada.

Se calcula un metro de largo para el cuerpo de la ca­
misa por atrás, y  4 ó 5 menos para la parte de adelante.

Modo demarcar los patrones.

(Véase el pliego por el derecho, figs. 1 y  2),
Además del papel grueso se necesita una regla y  una 

escuadra, cuyos modelos, como hemos dicho, daremos en 
el próximo pliego del 18, Ambos divididos en centíme- 

,  tros y  iñilimetros, á fin de poder fijar al mkmo tiempo 
definitivamente el largo de cada linea, y  obtener así rá­
pidamente un patrón en toda regla, calculándose la tela 
de más para las costuras sobre el mismo patrón. Sean 
cualesquiera las dimensiones de un patrón, siempre se 
debe dar la misma tela de más para las costuras.

Completaremos estas indicaciones marcando el patrón, 
figuras 1  y  2 del pliego, con A  parte del cuerpo de la ca­
misa, y  B canesú; cuyas medidas son las siguientes. E l 
signo (-*-) indica la tela que debe darse de más. •

1 Ancho del pecho. Esta medida determina las otras
cifras de la tabla....................  75 {',Véase la tabla 14,

5 y  7,3).
2 .íLicho del cuello.......... 37
3 Largo de la pechera.. , .  35
4 Ancho de la espalda.... 39
5 Largo del hombro........  12
6 Largo de la manga.......  59
7 Ancho de arriba...........  8,5+1,5=10
A  Parte del cuerpo de la camisa. (Véanse fig. 1 y  figu­

ra 10  del pliego).
Se empieza por marcar el largo de la pechera, que se 

traza sobre el papel como contorno principal. Este con­
torno mide en nuestro modelo 3 5 + 2 = 3 7  cents, de lar­
go. Este contorno debe trazarse debajo de la mano, de­
jando suficiente espacio en el papel para tirar fáciln)ente 
desde este contorno una linea hácia arriba. Para mayor 
claridad hemos marcado todas las lineas y  puntos si­
guiendo el mismo órden sucesivo de las letras del alfabe­
to. Los contornos principales van dibujados con lineas 
gruesas y los trazos auxiliares con lineas delgadas y  se­
guidas. Las diferentes gradaciones de la pechera están 
marcadas con lineas de puntitos. Se empieza, pues, para 
trasladar de la tabla los números que indican el ancho 
del pecho, seto es: 14, 5 y 7, 3. Estas dos medidas se mar­
can con el auxilio de la escuadra y  con lineas perpendi­
culares, en los dos extremos del contorno principal, de 

. modo que Ibiea desde A  hasta B  y  desde C hasta 
D  tengan entre todo 14,5 cents, de altura. E l segundo 
número de la tabla (7,3) se designa sobro las lineas per­
pendiculares, á saber: midiendo cada vez desde A  hasta 
C por los puntos E  y F. Estos dos puntos E  y unen 
con la primera linea auxiliar horizontal que sobresale 
exactamente de 3 cents. )>or el hombro, desde D  hasta G. 
Para trazar la linea del hombro se marca el punto de 
partida J í á un cent, por debajo de F  de la primera línea 
auxiliar horizontal, poniendo la regla de IT  á (?. Para ob­
tener la boca-manga, se ponen igualmente sobre las dos 
grandes lineas horizontales exteriores la medida mayor 
de las lineas perpendiculares, designadas en la tabla 
(según nuestro modelo 14,.5) desde O hasta I  y  desde D  
hasta K. Asi que los dos puntos 1 K  se hayan unido 
con una linea perpendicular, se obtiene un cuadrado de 
ángulos rectos cortado por la linea horizontal auxiliar 
(desde Abasta F ). L a  mitad inferior forma el espacio en 
el cual se traza If̂  boca-manga, contando deede la linea 
del hombro desde H  hasta I  ¿el contorno principal: se 
traza una curva bien formada, la cual toca una sola vez, 
esto es, en el contro, en la linea auxiliar. Para que una 
camisa siente bien es preciso escotar mucho los costados. 
Para esto se marca á un centímetro de distanciade A  del

contorno principal, y  al extremo de este una, L  y  desde 
la L  subiendo de un cent hasta M  se pone la  regla desde 
esta última letra hasta I .  Hasta aquí el patrón da la forma 
regular del cuerpo de la camisa con la pechera al hilo; 
pero ahora se estila redondeada de abajo y  nesgada de 
los costados. Para obtener esta forma se prolonga la lí­
nea perpendicular A  A  4 cent., llegando hasta E , trazan- 
do después á pulso la linea desde N i K .  Las otras Itoeas 
que se hallan en el patrón se refieren á las dimensiones 
que pueden determinarse por el ancho del pecho. (Veán-
se las indicaciones del patrón, fig. 1).

Según elmbmopatron,se ve quelasllneasdela peche­
ra adelantan de un cent, las unas de las otras á lo largo 
de la linea recta exterior; para llegar á un escote propor­
cionado se continúa todavía esta linea por espacio de 3 
centímetros por encima de N. Desde B  hasta N  se mar­
ca una distancia de cada vez un cent, de cada uno de los 
4 puntos. Una linea conduce hácia el hombro hasU deb^ 
jo  de la D , en donde todas las líneas de la pechera termi­
nan con una punta bien formada. Estas corresponden en 
sus diferentes gradaciones á los distintos anchos del pe­
cho, como se ve en el pliego fig. 1. Hay una desviación 
de 4 cents, de la linea recta cuando se prefiere que la 
pechera tenga forma de chal. E l escote de esta debe per­
derse insensiblemente en la línea primitiva y  no pasar 
jamás del punto K. Después de haber dibujado el patrón 
se le corta a lo largo de los contornos.

A LA  NINA MARIA FEUOO Y  RUBIO,
EN I L  PEIMEB ANIVBE3ARI0 DE 8U NACIMIENTO.

En las angustias postreras 
De las maternales ansias,
Sintió tn madre en suspenso 
E l dolor desús entrañas;
Y  en vez del hendo gemido 
Con que natura acompaña 
A l ser que viene á la vida 
A  luchar con sus borrascas.
Lanzó un intenso suspiro

' De lo profundo del alma 
Exenta de humana pena,
Soplo de ardiente esperanza,
Y  en los umbrales del mundo 
Viniste á fijar tu planta.

De luz te vistió la luna,
L a  rosa t «  dió sus galas.
Sus brillantes el rocío
Y  sus perfumes las Auras;
Y  en tns pupilas hermosas,

• Dios en su inefable gracia,
Puso algo de las estrellas 
Que el azul del cielo esmaltan.

Tienes por nombre María,'
Nombre de la mujer santa 
Que se*ofreció á ser la madie 
De toda la grey humana,
A l pió del leño sombrío 
Donde la muerte sus alas 
Batió al empapar en sangre 
Sus inexorables garras.
Por esto bajo su manto 
Muy cerca de ella te ampar.is;
Y  cuando en el grato suei'io 
Lánguidamente desmayas,
Se aproxima á tu albo lecho
Y  te ciñe una guirnalda.
Cuyas flores son el símbolo 
De las virtudes cristianas.

Bella alfombra de j.azmmes 
Halles doquiera que vayas;
Laberintos de azucenas 
Tan solo traben tus plantas;

, E l sol de púrpura y  oro
Vista tns supremas gracias,
Y  los risueños amores 
Contigo propicios vayan,
Sin que una gota derramen 
De la esencia de tu alma.

Jamás levantes, María,
A l cielo tu frente vana 
A l  ver en el claro espejo 
Tu belleza reflejada,
Creyéndote que tu imperio 
Dura hasta que el cuerpo baja 
A  la solitaria túmida 
Que la tierra nos prepara.

Es una flor la hermosura 
Que crece, se agosta y  pasa.
L e  roba el tiempo el perfume,
E l invierno la avasalla.
E l aquilón la destruye

Y  las tormentas la acaban.
Por esto, mi hermosa niña,
Procura acrecentar cauta 
A  la par que las del rostro,
Las perfecciones del alma;
Que un yermo fuera tu vida.
S i  para cuando inclinaras 
T u  cabeza a l duro suelo.
Cubierta de hebras de plata,
Calor de los corazones
N o atesorases avara.

Ten la caridad por guia,
Y  sé el cendal de las lágrimas 
Que derrame el infortunio

’ E n  sus horas más amargas;
Y  atenta siempre al que sufre,
N o olvides en tu constancia,
Que también deben tus lábios 
E levar una plegaria
Por quien padece el tormento 
D e una conciencia turbada.
Y  siguiendo asi la  senda 
Que el bien humano t« traza,
Irás llegando á las puertas 
De la celeste morada.

I sabel de V illa m a e t in . 
Madrid 1.® de Mayo de 1874.

EL ADIOS MATERNAL.

i, ISABEL FOMBONA.

Adiós! alma de mi alma;
Que tu corazón de niña 
Soñó ayer con otro cielo
Y  otro valle y  otra brisa.

Adiós, m i dulce embeleso!
Númeu de mis alegrías!
[Azucena encantadora 
Del verjel de mis delicias!

¡Cómo se queda tu madre,
Toda el alma dolorida,
A l ver el hogar paterno 
Sin tu  imágen, prenda mial 

Caras me cuestan, Dios sabe,
Tus ilusiones de niña!
Por más que yo lo refrene.
E l  corazón me lo grita.

Que estalle en dolor, estalle,
Rotas sus más nobles fibras;
Y  que, nublados mis ojos,
Rompan en llanto, hija mia.

Como mirarte dichosa.
E s  de tu madre la  dicha,
Quiero ahogar estos pesares 
Ante tu s sueños de nifi.a.

Todo sacrificio es leve,
E s  toda angustia mentira,
S i en el cielo de tus glorias 
Radia el sol de tus delicias.

Después, eres tú tan buena,
Tienes un alma tan rica,
U n  corazón tan hidalgo,
Corazón de sensitiva;

Virtudes que con tu imágen 
Guardan tan santa armonía,
Que eres hermoso modelo 
De cualidades eximias.

Pero hay recuerdos tan santos,
H ay memorias tiin benditas.
H ay tan hondos sentimientos,
Y  en nuestra vida otra vida;

Que, roto el intimo enlace.
Do tan profunda armonía.
S i no me valen loa cielos,
M i sér en dolor se abisma.

Tú me dejas los dolores.
Te llevas las alegrías,
Y  en lo más hondo del alma 
Clavas m i rBiuiiEA espina .

Y o  en lo más hondo del alma 
Grabo tu imágen querida,
Imágen encantadora 
Para tu madre, hija mia.

Adiós! alma de mi alma:
Que tu corazón de niña 
Soñó ayer con otro cielo
Y  otro valle y  otra brisa.

Tú me dejas los dolores,
Te llevas las alegrías,
Y  en lo más hondo del alma 
Clavas MI PEiMEBA xsri.VA.

E varisto  Fombona.
Caracas, Julio 26 de 1873.

Ayuntamiento de Madrid
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U CiBIMD IVlItCElICA
T LA nLAMTBOFIA 

PASAMA.

"La  verdadera 
caridad evangéli­
ca no es,'ni puede 
ser nunca, patri­
monio esclusivo 
de un solo país. 
Su acción benéfi­
ca se extiende á 
toda la gran fa ­
milia humana, á 

la manera que el astro lumincso que preside al 
dia, diinnde sus benéficos ra^os sobre todo el 
mundo.

iiJesaeríato Dios y  Hombre fué el primero 
que la practicó durante su misión sobre la tier­
ra, enseñando á loe hombres con su admirable 
ejemplo y  celestial doctrina, cómo deben amar­
se unos á otros, socorriéndose en todas sus ne­
cesidades.

mSi  queremos llegar á la verdadera perfección 
cristiana, preciso es que nos ejercitemos sin 
tréguani descanso en la práctica de las virtudes, 
y  muy especialmente en la de La caridad.

. .  . "S i consideramos con religiosa atención la
misión de Jesucnsto sobre la tierra, veremos que desde que nació en Belén 
has^ qne espiró en el Ghlgota, toda ella fué amor y  sublime caridad.

i.lyereer la candad, es el acto que más enaltece al hombre, así como tam­
bién el más mentono y  aceptable á los ojos de Dios. E l Salvador del mundo 
dijo a s ^  Apóstoles: “¿ t  ̂ edicai»,_si hacéis milagros, si asermhrais al mundo 
core vuestros hechos, n a ^  os servirá, para que os «onozcan por mis discípu- 
ío j,«  reo ^ercita^ la caridad." Caridad ! hija del cielo, reina de todas las 
v i^ d e s , según San Páblo, sin ti jamás podrá llegar el hombre á la verdadera 
perteccion cristiana, porque en el amor de Dios y  del prójimo descansa esen- 
m lmente su Divina ley. Pero no consiste, no, la caridad evangélica en voci­
ferar de continuo e ^  tan gastada frase filantñfpia, que no es, como ha dicho 

con sobrada rason el célebre autor del 
Genio del Cristianismo, sino la moneda
falsa de la caridad. Y  asi es en efecto- ■ i i ■" ■ " i

 ̂ inmensa distancia hay entre la  ̂ Zareíro- i ' '  '
w a  pagana, mera hija de la humanasensibilidad y  la caridad evangé­
lica, que riene su origen en Dios y  su asiento en el corazón de la fe 
paramadiarse con la fe y  hacer de los hombres y  hasta de los enemigos’ 
nuestros amados en Dios y  por Dios. ”

"Con vosotros habla esta doctrina, vengativos, rencorososj enemista­
dos, que olvidando por completo el precepto de Jesucristo, A ’ccecoo 
ateo voots, dthgete, inimieos veetros, asestáis con impiedad vuestros dar­
dos venenosos contra la honra y  la fama de vuestros hermanos. 'Vos-

4. Cenefa recorUJa para 
almohadón.

I,

f e

j
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8. Peinado con rolo á lo rimen.
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e  á S. PEiitAOoe rMtiiJB kiffcial. 

, 7, Peinado <iWo á Lo judia.
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del mundo. Hoy 
la pasión domi­
nante en el hom­
bre es la envidia, 
antítesis de aque­
llos. Y  qué es la 
envidia 1 Es la 

inquietud y  pe­
sar del alma, cau­
sada por la con­
sideración de un 
bien que se desea
y  de que goza .

otro. E l envidioso está siempre poseído de pesar 
por el bien ageno.

Bien se necesitan hoy escritos de esta índole 
para contrarestar en lo posible las tendencias 
desmoralizadoras de la época; pnes_ como dice 
Emilio Girardin, el efecto del mejor discurso 
no llega ni á la taberna más inmediata. Jem- 
cristo ha dicho y  escrito está: .i Y o  soy el camino, 
la verdad y la vida. Pues bien, mediten profnn- 
damente los hombres sobre estas significativas 
palabras del Divino Legislador y_ Maestro, y 
convénzanse de una vez que siguiendo por la 
senda que han emprendido, se precipitarán irre­
misiblemente en un abismo espantosode males."

A ntonio M a e ía  L opbz Ramajos.
15 Abril de 1874.

Debemos esta preciosa leyenda á una espiritual cuanto modesta escritora, 
esposa del distingaido publicista D. Eduardo Contreraa y Morales, á la cual 
damos las gracias en nombrede las suscritorasde E l  Coeeeo, que sin duda sa­
borearán con placer las muchas bellezas que contiene, y  rogándola que en lo 
sncesivo honre con su asidua colaboración las páginas de nuestro semanario.

LA  CIUDAD DE LOS HECHICEROS.
CUESTO FANTÁSTICO DE LAS ORILLAS DEL RUIN .

Traducido del francés
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5. Cenefa recortada para 
almohadón.LÜTQAEPA CAMABGO DB CONTRERAS.

I.

—A h ! borracho! A h ! Simón ToU ! ¿es posible que te pongas en se­
mejante estado?... Matar tu cuerpo, perder tu alma, embrutecer tu 
inteligencia, poniéndola al nivel de la del bruto! Disipar lo  que tienes 
y  lo poco que ganas! Llevar á tu mujer á la tumba y  d^ar morir de 
hambre á tus hijos, es sbominableL.. N o te hablo de mi...hace bastante 
tiempo me arruinaste...

■̂7

• S.'

m

í:\\\

jj.

i.

n

\iiQ0 I9 Veelido para niña, (Víase el núm. ío). 
otros, con e^floso/ta disecante y con esa eiejicia soberbia que os do­
mina y  que simboliza al matenalismo, queréis apagar (sofocar) con el 
soplo pestífero de vuestras perversas doctrinas, la antorcha luminosa de 
fe; sabed, pues, que no lo conseguiréis jamás, porque nuestros esfuerzos 
son impotentes y  se estrellarán siempre contra esa firmísima é impe- 

sostenida por el mismo Jesucristo Dios y //omórehace 19

"Hasta que aparoció en el mundo la luz del Evangelio, el sentimiento 
del liombre no fué ni podía ser más que un sentimiento ¡material, 
porque envuelto hasta entónces entre las tinieblas del error v  de la 
enperaticion carecía necesariamente de ese elevado sentimiento, de 
esa idea sublime que solo inspira la verdadera caridad evangélica. Des­
graciadamente esta excelente urtud parece como que lia déeaparecido 11. Traje rnn túnica de íneaje. If. Traje nupcial.

11 í  17. l’ARl SAI.-'i'.
13. Traje rara Uila. n . Traje J. '  ":ie'lad par« iiiaa. 15. Traje rao ciaoueta ewolaHa. 16. Veaüdo de halle con fichú. 17. Voalklo con eneajea.

10. Veetido para nifia. (Véase el aúm, 9!.

—Padre.... Padre!... yo.... yo....
—Calla! Mira que limpio estás.... tendido en el cieno cual un animal 

inmundo!... Tú , llamado á ser un gran artista! 'W , que á estas horas 
podias ser maestrode capilla en Bpire! Oh! Simón I esto esdegradante!

— Loe haré bailar... hasta... hasta... el juicio... final...
—Si, si, te ves un miserable gaitero!... Tú , discípulo del ilustre 

Mister 'Wolfram!
— Yo os aseguro... padre.., Gottlieb!...
-Vam os, levántate, cuidando no romper el vioHn, tu gana-pan, un 

hermoso Stradivarius que te regaló el ilustre Wolfram!
Y  el vicio Gottlieb ayudó A su yerno A levantarse del arroyo en que 

liabia caldo, haciéndolo entrar en la casa que bahitabaii hacia más de 
seis meses, á uneitremodelajiequeila y pintoresca Villa de PirmasensAyuntamiento de Madrid
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en medio de los Vosges, en el Palatinado, á la orilla dere­
cha del Bhin.

Estas escenas se sncedian con frecuencia entre padre 
é hijo. N o había una semana que no volviese Simón en 
el mismo estado de embriaguez, de algún Kirchuweihe 
(fiesta patronal) de los alrededores. Su pobre mujer ya 
no se quejaba y cuando venia ébrio, ámedias, buscaba 
querella , levantando la mano al padre Gottlieb , cuyas 
recriminaciones lo exasperaban.

Es verdad que al dia siguiente, cuando se despejaba, 
derramando ardientes lágrimas pedia perdón á su padre 
á su mujer y  hasta á sus peqneSuelos, que amaba tierna­
mente.

Por esto lo querían á pesar de sus defectos y  de los 
disgustos que causaba á su familia y  al viejo Gottlieb, 
cuya fortuna habia disipado. Empero, no era este el ma­
yor pesar del padre Gottlieb, que le concedió la mano de 
Gertrudis , su bija única, porque entreveía un porvenir 
brillante.

Simón le prometió llegar á ser un gran músico.
E l Kapellmeister (maestro de capilla) del arzobispo de 

Colonia, que habia pasado algunos dias en el país, se ad­
miró del precoz talento del jóven Simón, hijo del Orga­
nista de Pirmasens. L o  instruyó, llevándolo más tarde á 
Italia donde el jóven músico hizo las delicias de los d i- 
UUanti. Simón Toll tocaba el ói^ano admirablemente y 
cantaba conio ¡xna,prima-d<mna, sacando extraordinarias 
notas del violin. E l maestro le queria como á un hijo, 
destinado á ocupar su plaza en la Catedral de Colonia.

Desgraciadamente á su regreso, y después de suma- 
trimOBiio con Gertrudis , se aficionó en extremo al vino 
del Ithin, licor pérfido cuando se abusa de éL 

Tres años ántes fué llamado Mister Wolfram á la Cór­
te de Eusia por la czarina Isabel: Simón Toll volvió á 
Pirmasens, donde alejado de sus estudios y  dado á la 
embriaguez, llevó una vida disipada, derrochando en 
poco tiempo el dote de su mujer, y  reduciendo á su sue­
gro .4 la indigencia.

Forzado'á tocar en los b.iiles públicos, el malhadado 
músico sostenia una existencia miserable , entregándose, 
para aturdirse, á su vicio favorito.

Simón solo contaba treinta años.
La triste escena que os acabo de relatar tuvo lugar 

un domingo por la noche, ante la mezquina morada del 
artista al volver éste de la fiesta de un lugar vecino.

A l  dia siguiente, como de costumbre, prometía Simón 
corregirse, derramando llanto; pero el juéves, en el baile 
del Schuhmacher-Stube (salóndélos zapateros) cayó de 
nuevo en su vicio habitual.

Fué trasladado á su casa com]det.ameiite embriagado. 
Esta vez enfermó, teniendo que guardar cama hasta 

el domingo siguiente, porque su naturaleza no era muy 
fuerte.

E l violinista había prometido asistir este dia á la fies­
ta de Rinnthal, pequeña parroquia situada junto á .i\nn- 
weile, antigua ciudad bautizada con este nombre por 
Ana, mujer del Emper.idor Barba-roja.

En la pobre casa todos estaban desolados; no tenían 
p.an. Se veia al anciano Gottlieb silencioso, abatido , y 
la jóven madre orando ante un viejo Crucifijo de ma­
dera.

E l arrepentimiento germinó en el alma de Simón. Con 
la mirada turbia, el pulso alterado y las piernas vacilan­
tes, dejó el lecho y  fué á levantar á su esposa:

—Juro... dijo, extendiendo la mano derecha hácia la 
cruz, que si Dios me permite ir hasta el Einnthal, no 
probar el v ino, entregándote intacto cuanto gane esta 
noche.

—Amen!;., añadió su suegro.
—Ve Simón, ve y qué Dios te acompañe....
—Sifalto á mi jur.amento, añadió Toll, que los demo­

nios y  todos los condenados del infier....
Pero instantáneamente Gertrudis , con una mano, le 

tapó la boca, exclamando:
— Calla! calla! no desafies á los espíritus malignos!... tno 

sabes que concurren á las montañas que vas á atravesar*
Simón se extremeció. Recordando cnanto referían de 

las apariciones en los bosques.... que de tiempo inmemo­
rial pasean por las alturas.

Las cavernas de loa Vosges y las rocas de la Hardt 
con sus dramas nocturnos.

Las creencias de los espíritus , de las hechiceras que 
los con,juraii, aún está muy extendida en aquellas mon­
tañas y  en las de Schwarzuuald (selva negra), Figoraos 
con cuanta mayor razón seria un siglo ántes, época en la 
que pasaba lo que os relato.

Referían multitud de cuentos espantosos sobre las 
apariciones de los demonios, los fantasmas de los viejos 

los sábados de las hechiceras, y  sobre todo los dia­
bólicos lances que Juega á los mortales el gran espíritu 
de las montañas, el Rey de los Gnomos, fíübmzahl ó A m- 

llamado tarqbipii 9I Hechicero del Rbin.

Estas creencias, restos de la ignorancia y  la supersti­
ción de la Edad Media, hacen reir hoy al ilustrado ciu­
dadano; pero en las aldeas sirven para entretener las lar­
gas veladas del invierno.

Simón se puso en camino, firmemente resuelto á sos­
tener su promesa.

( Se eoKiinuará J.

L A  CtE.VCIA.
La  ciencia es como la civilización, que lleva en pos de 

BÍ la penosa y  lenta obra de los siglos. La  ciencia adelan. 
ta al través de las generaciones, unas veces acelerada 
por el impulso del genio, y  otras detenida por la igno­
rancia y la barbárie.

Apenas Dante aparece, cuando se vé que de los anti­
guos restos de la lengua latina sarje !a italiana, mientras 
que la francesa, pobre y  abandonada, languidece du­
rante mucho tiempo, basta que un gran poeta la trasfor­
ma á su vez. Las matemáticas, estacionadas desde remo­
tos tiempos, esperaban á Descartes y  á Xewton , para 
lanzarse en pos de ellos en el vasto campo del progreso. 
E l reinado de León X  fué un periodo glorioso para las 
artes, como los siglos de Copérníco, de Galüeo y  de Vol- 
ta para la física; épocas brillantes que nacieron á pesar 
de tedo en la prolongada oscuridad de la Edad Media.

La  ciencia lleva en sí misma el gérmen de su desarro­
llo. S i un descubrimiento supuesto por el genio ó hecho 
por casualidad se junta con los conocimientos adquiridos, 
muy pronto de este gérmen estéril en apariencia , nacen 
fecundas consecuencias en aplicaciones útiles. Por esto 
los inventores, que raras veces recogen el fntto de sus 
descubrimientos, también raras veces preveen los resul­
tados. Muchas veces no son de su siglo, y sus ideas de­
ben aguardar para realizarse un cambio en el espíritu do 
los pueblos. La imprenta, el más poderoso medio de la 
emancipación del pensamiento, fué protegida por el más 
déspota de todos los reyes. S i Luis X I  hubiese podido 
imaginar que la imprenta podía destrozar los cimientos 
de su tiránico reinado, á buen seguro que no habría lla­
mado á loa impresores á Paria.

íPodia pensar Gioja al hallar la brújula, que dirigidos 
por esa aguja de acero, atrevidos navegantes descubri­
rían un nuevo mundo?

Este carácter es común á la mayor parts de las inven­
ciones que han tenido una gran influencia en el estado 
de la sociedad.

Un monje ignorante cambió la táctica de las batallas 
y  la política de las naciones quemando azufre y  salitre.

Papin observa el vapor que sale de un puchero, y  des­
pués de largas investigaeiones, la rápida locomotora, de­
vorando el espacio, lleva á los pueblos el movimiento y  
el progreso.

Galvaui hace esperimentos sobre nna rana, y  el pen­
samiento humano vuela en tod.as direcciones en alas de 
la electricidad, y  recorre las distancias en tan corto espa­
cio de tiempo, que ni aun da lugar á calcularlo.

Invenciones sublimes en sí mismas, admirables por la 
fecundidad de sus resultados, llevan al espíritu humano 
la agitación y  las luces, y hacen el bienestar material y  
Bwialde los pueblos. ¡Dichosos Tos que rinden culto á las 
ciencias; afortunados aquellos que veneran á sus cultiva­
dores, porque nnoa y otros habrán contribuido á la obra 
tan inmensa como costosa de la civilización completa!

EL CAPITAL DE L A  VIRTUD.
NOVE tA  I>B COSTUMBRES

por

A N G E L A  G R A 8 S I

(Continuación).

—Es verdad, dijo por fin, mi madre me habia dado un 
encargo para V . sabiendo que vengo á pintar mi cua­
dro en este sitio. Iba á ir á la fábrica ahora mismo....

Se interrumpió de nuevo, y luego repuso con tristeza:
—Mañana es el aniversario de la muerte de mi padre, 

Marta, y  quisiéramos que V. nos hiciera algunas coronas 
de siemprevivas. Esta tarde varaos á llevar las achns.... 
Es nna piadosa costumbre que no abandonamos nunca... 
Esta noche la ¡tasaremos en el recogimiento, ¡lagando 
así un dulce tributo de amor al que nos ve desde el cielo 
y  agradecerá nuestro recuerdo. |No sabe V., Marta, cuán 
feliz me haría el que fuese V. quien entretegiese las co­
ronas! Me halaga en extremo la idea de que V. se asocie 
á nosotros ¡tara rendirle este homenaje!

La  voz del jóven temblaba al ¡ironunciar estas pala­
bras, y  tenia una dulzura infinita.

Catalina se sonrió; Marta bajó loa ojos confusa.
— Esta tarde le mandaré las coronas que desea, dyo, y 

esta noche iremos todos y  rezaremos juntos.

— ¡Gracias, balbuceó el jóven con el mismo dulce tono, 
gracias!

Inclinóse Marta para saludarle y pasó adelante, dej.m- 
do al jóven embriagado de felicidad, inmóvil en el mis­
mo sitio y  contemplando cómo se alejaba.

Catalina, que se habia despedido á su vez, alcanzó .á 
Marta, y la dyo en voz baja:

—Dios ha premiado su abn^acion de V . Mi señorito 
la ama y  es digno de ser amado. Es imposible hallar otro 
jóven más juicioso y  que reúna, á un talento singular, 
las más bellas prendas de alma y de carácter.

—¡Usted olvida, dijo Marta tnrbada, que él es rico y 
yo  sov pobre!

—Oh! mi señora, replicó Catalina, no buscará jamás 
en la que haya de ser esposa de su hijo, la riqueza, sino 
las virtudes. Mi señora la quiere á V. mucho.

— Basta, atajó la jóven con seriedad no acostumbrada; 
dejemos esto. Son cabilaciones de V ., y  no debo darlas 
importancia.

En esto Regaban ya cerca de las casuchas, y  oyeron 
de improviso resonar en una de ellas gritos y  juramentos 
mezclados con sollozos y ruido de golpes.

Guiadas por el mismo impulso, ambas penetraron en 
la zahúrda, cuya puerta estaba de par en par, y queda­
ron mudas de terror al presenciar el extraño cuadro que 
se ofreció á su vista.

Era un aposento hediondo, de techo ahumado y  pare­
des llenas de tiznones: en el centro una mesa cubierta de 
mil cosas heterogéneas: peines, zapatos, medias sucias, 
jicaras desportilladas, cepillos, pedazos de espejo, reta­
zos de tela, todo envuelto en una espesa capa de polvo.

Eu cada silla de V itoria, una sin respaldo, otra sin 
asiento y otra sin travesanos, se observaba el mismo des- 
órden, el mismo conjunto de andrajos amontonados: 
aquí un pantalón, allí una camisa, más allá una cazuela, 
que al parecer jamás se habia fregado. Guardaban per­
fecta armonía con tan repugnante cuadro, las figuras que 
se movían en él, toflas siicias, haraposas, desgreñadas.

En medio un hombre de semblante torvo y  ademan 
irritado que daba vueltas como un loco, sacudiendo pa­
los á derecha é izquierda con un enorme garrote que traía 
en la mano, raiéntras su mujer, parapetada detrás del 
fregadero, se defendía, arrojándole á guisa de proyectiles, 
platos, vasos y botellas, cuyos cascos alfombraban yii 
el súcio pavimento.

Tres niños despavoridos, se iban acurrucanáo aquí y  
allá para sustraerse á los pal s y  á la lluvia de cacharros 
rotos, y  tan pronto se escondían entre las faldas de su 
madre, como se agarraban á los pantalones de su padre.

Otro niño, flaco y  macilento, permanecía silencioso en 
un rincón, sentado en el suelo, con la frente’ hundi­
da entre las manos, y  extraño al parecer á la singular 
batalla empeñada en torno suyo.

Era una algazara infernal la que promovían las blasfe­
mias del hombre, los*gritos de la mujer, los sollozos de 
los niños.

-Gaspar, Gaspar, por Dios, exclamó Marta, deténga­
se V., tenga V. compasión de estas criaturas!

—Ojalá se murieran todos en un dia! vociferó Gaspar 
que era el capataz de los obreros de ]a fábrica. ¡Ojalá se 
murieran todos en un dia y me dejaran libre!

—Entónces, por qué te h.is casado?gritó la mujer fue­
ra de si. Bribón! íPensabas que podi.aa contraer obliga­
ciones y gastar todo el dinero de la semana en la taber­
na. como hiciste ayer?

—No hables, Jacoba, respondió el obrero neorapaRando 
sus palabras con una blasfemia. iQué has hecho de los 
tres duros que te di la otra semana? ¿Crees que me he 
casado contigo para que gastes el dinero en moños y  pe­
rifollos y  no me dea de almorzar cuando lo pido?

—Tresdiiros! ¿Te parece que se pueden hacer muchas 
cosas con tres duros para quince diast 

—Pues, qué, ¿no te ha traído nada el muchacho?
— Sí, los za¡)atos rotos!
Toda la fúria de Gaspar se volvió contra el niño, páli­

do y  silencioso, que estaba acurrucado en un rincón.
Dirigióse hácia él con su enorme gan'ote levantado, 

gritando con voz ronca: ’
—Picaro, holgazán! ¡<5né haces con el dinero de los 

fósforos que vendes? ¡Véte, véts, si no quieres que te 
mate!

Blandió el palo sobre la cabeza del niño, pero este no 
se movió.

Su indiferencia exacerbó la cólera de (íaopar, que le 
hubiera sacudido un buen gol¡>e á no inter¡.onerse IVÍarU.

Entre tanto, el mayor de los otros tres niños, qne vió 
ásu ¡ia<lre distraido, se acercó bonitamente á la silla en 
donde estaba su chaquetón, y le sacó callandito loa cuar­
tos del bolsillo.

Hubiera realizado su intento sin ser visto, si ana dos 
hetraanoe, el uno niño y  la otra niña, no hubieran acudi­
do presurosos para participar de su botín. Resistióse el
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mayor á cedérselo, qniao arrebatírselo su hermano, re­
gistró entretanto la niña el bolsillo .para ver si había 
quedado algo, y sacó un puñado de cosas heterogéneas, 
puntas de cigarros, papeles y  botones.

Pero en esto se volvió Gaspar, y  sorprendió á sus hijos 
ep aquella agradable ocupación.
■ Abalansóse á ellos con la celeridad del rayo, enristran­
do su formidable estaca; pero los chicos tenían buenas 
piernas y echaron í  correr hácia la calle. La niña, que 
no pudo escapar tan pronto, y  que comprendió que la 
cólera de su padre se cebaría en ella, metió el puñado de 
cosas que tenia en la mano en la caja de madera que 
contenia los fósforos de la venta, y  como si nada hubie­
se hecho, fué á esconderse detrás de la falda de su 

madre.
Gaspar, que habi.a perseguido á sus dos hijos hasta la 

puerta, volvió á entrar gruñendo y  apostrofando á su 
mujer por el mal ejemplo que daba á su familia.

—¡Boena educación les das tú, gritó esta, mientras te 
estás refocilando en la taberna! ¡Fueras hombre de bien 
y  no serian malos tus hijos!

—Fueras tú una mujer de tu casa sin pensar en pe­
rifollos, tus chicos no serian unos perdidos, vociferó 

Gaspar.
Enzarzáronse de nnevo marido y  mujer, cruzáronse 

los denuestos, volaron otra vez por los aires los cachar­
ros, y zumbó el enorme palo.

Intervinieron Marta y  Catalina, y cuando creían ha­
ber apaciguado la tempestad con sus buenas razones, 
Gaspar, que como siempre que tenia una riña con su 
mujer, acababa por descargar su fúña sobre el sér más 
débil, apercibió al niño pálido, todavía inmóvil en su 
rincón, y>fué hácia él con los ojos echando rayos y  vo 
mitando blasfemias por la boca.

—Ab, conque tú no me obedeces' gritó con voz ronca, 
estás aqnf, y te he dicho que te vayas!

Disponíase sin duda á darle la pa'iza que habla pensa­
do regalar á su mujer; pero Marta le atajó en su camino, 
mientras Catalina corrió á buscar la caja délos fósforos, 
la colgó al cuello del niño, y  deslizándole cuatro cuartos 
en la mano, le empujó hácia afuera, diciéndole en voz 
baja;

—Toma, para un panecillo.
El niño fijó en ella los ojos con tristísima expresión, y 

se alejó tambaleándose.
—Véngase V. con nosotros á Madrid, decía entretanto 

MarU al obrero, y  le prometo obsequiarle con un buen 
almuerzo.

0 abia creído que este era el único medio de terminar 
la disputa, y había creído bien.

Gaspar se apaciguó como por ensalmo, y  en sus lábios 
<-ontraidoB por la cólera, se dibujó al instante una plá­
cida sonrisa.

—Más vale, dijo entredientes, yendo á tomar su gorra 
y BU ch.oqueton, porque si permaneciese aquí podría su­
ceder algo.

Cuando Jacoba vió que su enemigo abandonaba el 
campo , redobló su jactancia y  persiguió á su marido 
con injurias hasta el umbral de la puerta.

Gaspar, gracias á la promesa del almuerzo, tuvo pru­
dencia y  no la contestó.

íTo lojos de la miserable casncha, en una verde prade- 
rita, jugaban varios niños á la chapa, y en el. centro es­
taban los que cou tanta desfachatez habían birlado loa 
cuartos á su padre.

Este les hizo un signo de amenaza, pero los pilluelos, 
quess hallaban al aire libre y  con ancho campo delante 
de sí poder fiar su salvación i. sus piernas, le con­
testaron haciéndole , como vulgarmente se dice , la
mamola.

Refrenó por segunda vez el almuerzo la justa cólera 
de Gaspar, y  siguió cabizbajo y mollino á M arta y á Ca­
talina-

—¡Por qué no manda V. á esos niños á la escuela ó 
l,«pone á un oficio! le dijo Marta con tono de reconven­
ción, pero dulce y  bondadoso. A llí les enseñarían que 
los niños que roban á sus padres y se mofan de ellos, se 
convierten más tarde en séres degradados.

Apesap de su carácter irascible, Gaspar no ss enfu­
reció al oir esta reprimenda. Bajó la cabeza y no con­
testó.

Animada la jóven con este exhordio, prosiguió con el 
mismo tono dulce y bondadoso:

—Perdone V. que le haga estas observaciones; pero 
me duele el alma ver que con un salario decente anden 
ustedes de ese modo.

—S.alario decente! refunfuñó Gaspar. Los ricos «yus- 
ton muy bien las cuentas á los pobres!

-R icardo gano mucho mónos que V.. y  vea V. la de­
cencia de su casa, porque él es virtuoso y  su miyer ecc- 

nómica y  arreglada- 
Gaspar se encogió de hombros.

— Los ricos, exclamó con un ódio profundo y  reconcen­
trado, no se privan de ningún gusto, y  quieren que el 
pobre carezca de todo regalo. Y o  trabajo durante la se­
mana, jno es justo que el domingo vaya un rato á la ta­
berna!

— ¡Para promover escenas semejantes á la que hemos 
presenciado! Qué felicidad para V ! ¡Qué ejemplo para 
BUS pobres hijos!

-Tom a, replicó el obrero con brusco tono, mis hyos 
se arreglarán como puedan: trabajarán en lo que puedan 
durante la semana, se divertirán los domingos si pue­
den, y  enseñarán á sus hijos lo que yo les enseño á ellos.

Y  Gaspar acompañó estas palabras, que á él le pare­
cieron ingeniosas, con una estúpida carcajada.

—No, Gaspar, no piensa V. bien, se apresuró á decir 
Marta. Dios al mandarnos á la tierra, nos ha impuesto 
otros deberes que los de trabajar extrictameníe para v i­
vir y  gozar.

—Dios no hace caso de los pobres, dijo cínicamente el 
obrero, encogiéndose de hombros.

— Dios hace caso de todas sus criaturas, exclamó Mar­
ta con fuego, y  yo digo que los pobres son miserables 
porque quieren serlo.

—Ah, ah! dijo el obrero riendo, nunca había oido se­
mejante cosa.

—Sí, Gaspar, sí, porque los pobres desdeñan y  arrojan 
de su lado á sus dos ángeles bienhechores, la economía y  
el trabajo; porque menosprecian lo qne es fuente de to­
da fortaleza y  todo consuelo, la resignación bendita, el 
bendito recnerdo de otra vida, solidaria de esta vida mí­
sera y  transitoria.

A  eso se debe el espantoso cuadro de miseria y  abyec­
ción que ofrecen las capitales, y  aun las aldeas y  los 
campos. Pero sobre todo las primeras: en ellas los pla­
ceres son muchos, los medios de adquirirlos escasos, el 
deseo de gozarlos insaciable. ¡Ah, Gaspar, es que los po­
bres en medio de su amargura olvidan la cruz de Jesu­
cristo; olvidan que es preciso ayudar á nuestro Divino 
Redentor á llevar su pesada cruz hasta el Calvario ai 
queremos entrar con él triunfantes en la mansión de los 
justos; olvidan, por Último, en donde se hallan las ine­
fables recompensas, loa goces infinitos que nádie, desde 
el monarca hasta el humilde pordiosero, nádie podrá 
nunca jamás, jactarse de haber apurado por completo en 
este mundo.

Le  hablo á V . este lenguaje, Gaspar, porque sé qne es 
usted muy capaz de comprenderme. Dios le ha dado á 
usted talento natural, y  el mucho trato con sus semejan­
tes, conocimientos envidiables. Cuando la ira no ciega 
sus ojos ni los vapores del vino ofuscan su inteligencia, 
es V . un hombre sensato y  de los más distinguidos en su 

clase,
Este elogio, que por otra parte era verdadero, hizo su­

ma impresión en Gaspar, y  Marta, viendo que sus con­
seje» no eran mal acogidos, prosiguió con entusiasmo, 
entregada edínpletamente al deseo de salvar á aquella 
alma que gemís entre las garras del vicio.

—Entre la pobreza y la miseria, repaso, hay nn pro­
fundo abismo; la economía, que reserva ana pequeña par­
te de los recursos adquiridos, salva ese abismo que pare­
ce insondable á primera vista. E l trabajo y  la economía 
producen el capital, Gaspar, porque aquel es su padre, y 
esta su madre benévola y  cariñosa.

Es preciso privarse hoy de un goce para hacer frente 
á las necesidades de mañana, y  con eso el goce apenas 
saboreado nos parecerá siem]ire esqniaito; es preciso que 
nos acostumbremos á decimos á nosotros mismos: con el 
sacrificio de mi voluntad, con la renunciación delospla- 

I cerea de la tierra, imito el sacrificio que Dios hizo por 
' nosotros, ciñendo una corona de espinas, extendiendo sus 
I brazos en la cruz y  entregando su espíritu divino en ho­

locausto para redimir al mundo, ¡Ah, esta idea llena do 
j  santa complacencia el alma, y  la da fuerza para sobrelle­

var las más durasjuivaciones.
Pero no es esto solo: al lado de esta idea consoladora, 

surge otra que también nos alienta y  fortifica.
' Debemos decirnos además á nosotros mismos: este pe­

queño fruto de mi trabajo qne pongo de reserva, servirá 
' para el sosten de mi anciana madre, para la educación 
i  de mis hijos, para hacer frente á las eventualidades de 
I la suerte, ó bien para endulzar mi vejez, cuando mis 
¡ miembros estén entumecidos, cuando mi paso sen lán- 
I guido, cuando mi alma enferma y  agobiada por los años,
! solo aspire A rejiosar de sus fatigas, y no me espanta la 
i idea de la cárcel ó el hospital,- adonde conduce tarde ó 
I temprano la pobreza desordenada é imprevisora.
I ¡Dichosos, mil y  mil veces dichosos los que piensan de 
I este modo, porque tendrán una vida sosegada, una vejez 
I tranquila, uno muerte apacible!

¡Tristes de aquellos qne solo piensan en trabajar para 
saciarse con los goces brutales de un dia, que piensan que 
para esto han nacido, qne viven para esto. Ah! ellos de­

voran los frutos penosos del trabajo conforme van bro. 
tando, y  si por cualquier accidente Ies falta el salario de 
un dia, de un solo dia, al siguiente ya ven invadida su 
casa perla miseria, la desesperación y  el hambre. Entón- 
cea contraen deudas. Pero las deudas son como e l dogal 
que el verdugo pone al cuello de su victima: cuantos más 
esfuerzos hace esta por quitárselo, más aprieta el funesto 
nado. Una vez contraida la deuda, perdemos nuestra paz, 
nuestra hermosa independencia, y  nos convertimos para 
siempre en esclavos abyectos y  miserables de la suerte.

La  primera deuda es el primer eslabón de la cadena 
que nos conduce al abismo, porque detrás de ella es muy 
posible que se presenten, formando su horrible cortejo, 
el libertinaje, la infamia y  hasta el crimen, porque el que 
tiene hambre y  está acosado*por los acreedores, no pue­
de escuchar la voz de su dignidad y su conciencia.

Créame Y ., Gaspar, no vaya V . á la taberna los dias 
de fiesta, en donde se juega al mismo tiempo que se bebe! 
vaya V. al campo con su mujer y  sus hijos, llevando una 
modesta merienda, y ponga V. su pequeño ahorro en una 
hucha, que se irá aumentando peco á poco, como esas 
bolas de nieve con que juegan los muchachos, tan chi­
quitas al principio y  tan enormes luego y  tan hermosas.

Con eso volverá á su casa con el cuerpo ágil, la cabeza 
despejada, las manos dispuestas al trabajo, satisfecho de 
Dios, del mundo, de sf mismo, y alzará la frente con no­
ble orgullo, como tienen derecho á levantarla todos los 
hombres honrados, en cualquiera situación en que los 
haya colocado la fortuna.

Mientras Marta hablaba así, Gaspar la seguía con ia 
cabeza baja y  absorto en m il penosas reflexiones.

( S e  c o n t in u a rá .)

Soluciones recibidas posteriormente á las charadas Jio- 
tarito y  Jíarmolüta que aparecieron en el número 13 de 
E l  Correo correspondiente al 2 de Abril, por las señori­
tas doña Magdalena Aibar, de Mondragon; doña Basilíaa 
Correa, de Santander; doña Brígida Laserna, de Zarago­
za; doña IgnaciaTrabadilIo, de Villafafila, y  los señores 
D . Cayetano Contreras.de Toledo; D. Cárlos Ayerbe, 
de Albacete, y  D. Antonio López Ramajo, de Madrid.

Soluciones á la charada inserta en el número 1-5 de E l 
Correo correspondiente al IS de Abril, por las señori­
tas doña Gaspara Arnejo, de Ponteiedra; dona Nicolaaa 
Salcedo, de Zaragoza; dona Luz Arteverde, de La  Corn- 
ña; doña Guraersinda Montes, de León; doña Jacinta 
Alea, de Barcelona; doña Francisca Sánchez Chica, de 
Zaragoza; doña Cármen Armentera, de Valladolid; doña 
Vicenta Cuervo, de Zaragoza, y  los Sres. D. Victoriano 
Ballester, de Múrcia; D. Ciríaco Lobo, de Valencia, y 
don Julio Santero, de Madrid.

CAFETERA.

CHARADA.
La prima y tercera es frase 

■Que los bolsistas emplean 
En sus transacciones diarias 
Con el papel de la Deuda.
Una y  dos no dicen nada;
Mas apurando la cuenta 
Nombrando dos veces una 
A  cierto animal recuerdan.
Por lo regalar, al hombro 
Suele gustarle la tercia,
Pero le cuesta muy caro 
Si consume mucho de ella.
E l todo es voraz cetáceo
Que en varios mares se encuentra,
Y  por dicha, en nuestras costas 
Muy rara vez se presenta.

Jerónimo Cocder.
10  Octubre 1?73.

wWWS/WWŴ*«‘vWW'A>'«'WWVW><V*>'V>Â/VW'«v*'*

ERRATA IMPORTANTE.
En la charada inserta en el núm. 15, correspondiente 

al 18 de Abril, en donde dice:
Mas en todos los climas 
Son cultivables.

Debe decir:
Mas no en todos los climas 
Son cultivables.

Ayuntamiento de Madrid
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18. Cuello puft señora. (Véase 
el núm. 19).

Hemos recibido el bellísimo 
libro que la inspirada escritora 
Doña Filar Sinués de Marco 
consagra A las madres de fa­
milia. Titiilase el Angel del 
hogar, y  se compone de inte­
resantes relaciones y  bien 
ditados artículos sobre la edu­
cación de la mujer.

Prometiéndonos ocupamos 
más detenidamente de esta 
nueva producción de la infati­
gable escritora, nos limitamos 
por hoy á enviarla nuestros en­
tusiastas parabienes.

*  *«
LA CRUZ KOJA EN L A l GUERRAS MARÍTIMAS.

E l Sr. Perguason, antiguoMinistrodela Marinaholan- 
desa, propone extender á las guerras marítimas la insti­
tución de la convención de Ginebra, pidiendo para tan 
laudable fin: I.", un buque hospital; 2.®, botes de salva­
ción; 3.“, un pequeño equipaje de los salvadores, bajo la 
protección de la Cruz de Ginebra, y  4/, un navio hospi­
tal en los puertos, que estará pintado de blanco con cru­
ces rojas, y  deberá acoger los heridos de una y  otra parte 
indistintamente. Durante el combate los hermanos, ves­
tidos de blanco, con la cruz de Ginebra, armarán los bo­
tes de salvación, presentando desde ciertas distancias las 
boya-s de salvación. Hay personas, añade el Sr. Fergnsaon, 
á quienes esta idea parecerá absurda; pero reflexionándo­
la bien, aunque al­
gunos hombres mue­
ran en este humani­
tario servicio cuando 
se interponga el bar­
co de salvación entre 
los comba­
tientes, en 
cambio se 
podrá li­

brar de la 
muerte á 
muchos 

máe, que 
ea las

CORREO D E L A  MODA.

Í4Í.J

AfioXXlV, núm. 17.

S i
SO. SoiEbrrro con rosas.

19. Manga cotreapoBdiente al 
cnellQ nám. 18.

je  porsu trabajo. V ive, Postigo 
de San Martin, núm. 23.

SXPllCiClflS DEL FIGtillS H20.
F io . 1 .‘—  Fraie de comida. 

—Es de faya maíz. Los paños 
de delante van guarnecidos 
con ruches sostenidas por bo­
tones negros y separados entre 
sí con pasamanería de azaba­
che. Grandes lazos de la tela 
con hebillas de azabache ador­

nan los costados, mientras los paños de atras llevan ancho 
volante fruncido. Túnica princesa escotada y  levantada 
por detrás en pequeño pouf. Agremanes de azabache en 
el hombro y  peineta en el cabello.

F iq . 2.' —  Traje para sociedad. —  Es de reps de seda 
pensamiento. Volantes fruncidos y  puestos encima unos 
de otros guarnecen la falda, que dibuja cola; la segunda 
falda termina en picos, orillados con un plegado de faya 
negra y  adornados con lazos de la tela. Delantal cuadrado 
bastante largo; cuerpo alto y  redondo con mangas ajus­
tadas, todo adornado de plegados negros. Gola alta y  flo­
res en el peinado.

Fm . Z .—Traje de visitas para niña de IS  á H  años.— 
La  falda, de mohair gris, lleva por adorno tiras de cache­
mir azul plegadas y  puestas á distancias regulares. Túni­

ca redonda de ca­
chemir gris orillada 
de picos de tercio­
pelo negro y  bandas 
azules en los costa­
dos sujetas coa bo- 

toncitos 
negros. 
Cuerpo 

gris con 
chaleco do 
cachemir 

azuly 
echarpe

-

95, Cenefa bordada <on Unas. se. Cencía beldada con lanas.

m
ÍK

1̂:

29. Sombrero con adorno de eoiah

guerras actuales perecen por falta- 
absoluta de socorro.

ENCAJERA CATALANA.

Aunque se ha hecho ya célebre- 
en Madrid por la perfección con 
que limpia y  cose toda clase de 
enejes é imitaciones, se la reco­
mendamos á nuestras suseritoras, 
seguros de que quedarán suma­
mente complacidas por su esmero- 
y  lo módico de los precios que e ^

íl* ;,

24. Sombrero con 
pluma desmayo.

también azul, que, partiendo 
del costado derecho de la cintura, 
termina en el costado izquierdo, 
un poco atras, con gran lazo de 
caldas. Sombrerito toca de tercio­
pelo azul orillado de negro.

F ig . i . '—Traje de baile. -  Esde 
gasa rosa caprichosamente ador­
nado con bullones de tul blanco, 
separados por rulós rosa y  sembra­
dos de guirnaldas de rosas con fe­
lice . Volante ricode encaje. Cuer­
po escotado con berta plegada de 
tul y  grupo de rosas , con largas 
caldas enlos hombros y el peinado.

93. Arma'Iura rara «I lombrrro núm. 29,
$7. Veatiilo con túnica presentado por detrúe. 98. Veatido con túnica preaentado por delante. 2í. Armadura para «1 aombroro aiim, 90.

Las Sras. Suseritoras á 1* l .«, 8.* y  4.‘ «d lc io n, recibirán con esta número el FIOXTRCN ILUMINADO y el pliego de patrones

Tip. de O. Eatradi, Dr. Fourquat (intea Yedral, 7. Bdilor-propieiario: Cirio. Graaai.AdminUfracto».'Plaza de Prim, núm. 2.
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J'ig. l.••^tt»ll>lH ilrl fui>rinct« la r:urilsa M aaaHH^^HHaaaMaMKMRM aM  
Kit'. I-I-- OmiiucUiilu liimiinii ri’-lu •Ici» ilnl l•llll̂ lKI ln .■ n.-i -•• r.prlii'io *’.in iiiOi- 

«■■iii'ii -l« la-; <-lfnwrti> lo wf-li.ia y .uii<lo«viariuii<w U » Ua«u() |,e(thoy 
JuK ti,im1>ro'«.

r tu  51. -Uotliilailiil caiic.li
Kitr. •JA.—í'iinjiinUi ilu l iinuRip naliicWopiftl OitaCHii p oii ppiras I iopJob iparailnrle 

miypirK riiinnn«|pp>i-<.
yi.. 3 —Ma.lo iP! c iriJir cU-ii«n'e'''^ la eannsa por ilclaiiu-.
Kii-. J.—MupIo pIc «orlar nl «iicrt» 'h' iafiiiiimu ¡mr .liiirí».
Kr;!. Ó.- Ulforeiiriii i'Hiro la.i ilo> i'arlOT'lel rup'rimilr l* i'iiniia».
Kig- B —Kniplonilpp Ipi IoUipihp' H fiulUili'l ipcoi.o par» ponin- la i-orliora yqua so 

iIoHlian i«im ol caae«ii y  Iob ipiiiipih.
Kíff. 7,—l'iiii !no Je laura quft sepluilaá li> largo Jai comi«pil<p la i-nini»» ilieno 1H 

.•oolunclriH p|e nBrUo'..v p|uc ac ui-»llua loim CipmpUUr lu« niangeo y  el puho p'i 
lira ilulr.ucllu.

Kig. 8.—l’am l'.ira la« ojalrj.
Klga. e I y un—Kiuiilni ilo l‘>a ropoorlMi Ja las uianguMp’ir.a la |p»ia da IpiaojalaB.loa 

cua-arapíitiH, ¡aa liras .la l*-“ 'Otrrlorcs ile la pi-cluTa.
Kig. lO.—Preiianicion il.i la |pp i l;p'ru. Diodo Je "i'?ii|ilrtiir al lipiuiliroy al aacotepor 
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lira.«VéaseAg. 7 )
Cuello pegado a la rirwisn.

Kig. 1:1 —i'urio o (íru |pora e liiuolifi a—ea- ^a- ^a- ^►—e ►-40“^
Kig. 11.—Ciiailii Tuoltfi paral» l i gl J X ' X ’ X * X ‘ X * X * X * X *  

¡ 'müo li tira para cainiíiiis de cuello ¡mtizn.
Kig, ir.,—l'uBod tira 1-urs ahotcOHrHa JeliMilo OOOOOOOOO O O O O O O O O  
a'lg. lü.—5‘ufio ú lira liara nbotooara.' etris

Cuello /wtíizo iob'.e el envíe de h  c’awJíir.
Klg. 17.—TiraO puiiodol cnoUo
Kig. 18— Caolín vueltoeun puntasmlondmdas
Flg. 19.—Cuellovuelto do punlSB X • X  • X • X • X • X • X • X • X • X • X • X  

Cuello recio para pegarte li la cautita o llegarlo ¡oslizo.
Pig. 20.—Tlm ú puBo Jal cuello ' P' ^mm
Kig. 21p—C uello reeto mAsp'i mciuia .ililerto según clgns'oile la perspioa ti iiiilonse

desllm. 4— 4— •i—- -I— + -  4*~ 4-~ -f— •I—' H-" 4^* 4*^ 4*’ -I— 4*- 4.“ 4*“ 4^  
Kig. 22.—Cuello redondo ,_,'-s^/-...^m,^i-pw'^'"n-''-'.-pr'w'^'^wp-^‘~ p .. '^ a '

Cuello y tira ó paño corlados de unapú'oa.
Kig. '<3.—CuolloroD puño (Justo alrededordni cuello)
Kig. 21.—Cuello con puBo algo redonJeaJri y por lo mismo un poco más abier- 

Tira% y pUiios para las mangas.
Flg. 2>.--TIt8 rada (lo dos anchoa lUrmeiilck .  _  .  _  • ^  . —  • _  • —  
Fig. Irt.—l’ufid cou halones que puede pagarse A Ja manga ó ponerse poati-

to B B *  ■  ■■■■ ■  s^Bi •  B « -  ■  •  amm m mmm m ^ b b
Fig. 27.—PoBo doBlepar» llevarsepoBttzo • • • • • • • • • « • • • • • • • • •
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REVÉS.
Explicación de los 7 patrones myos grabados aparecen en el numeru 

j7 ^ei Correo, correspondiente al 2 de Mayo de 1874.
n á m  I  -Chaquetn y tilnics del traje ¿niíKo— Graliado 56y 57dol periódico 

UediJa para la Toitad del modelo W  centímetros y 40 centímetro» del grueso del talle 
anperlor ó inferior. Tula qne aa necesita pira el traje, 20 metros, toniemio la tela ft) 
rentlmatroR do ancbo.

p¡|,. 1.__pelanloro (A, 11, E, K, i, K, L , :| t ) 7 C J > C 7 C 3 C 3 C D C D C 3 C D c

ylg' 3 —Mitad da la espalda ;C, D,E, F, G , H ,I) 0 \ 0 ^ 0 \ 0 % ^ \ 0 \ 0 ^ ^
Fig i.-M itadd8 laald«ta íB, G, • 1 y X  '  —  • 3 r  X  3)
Fig. «.-M itad del cuello pingado (H, I, . 4 y X  4 — •' 1 y X
pig. 0.—Bolsillo [K., L) oooooooooooooooooooopoooooooo
Fig. 7.—Mitad (le la so’apade U. manga • ¡ ^ 4 . - + - + - . } — •{— •!— + - + _  4,^ 
pig. 8,_Mo.lo do cortar la tiinica.

NVijak. I I -—Atri.oo deviraiuicen «jc/anínay cojjMCfto.—Grabados7y 8 del periódico 
pig. 9A.—Primera parte del abrigo con la linea de perfil (M, N, O, P, un plia-

' Fig^ 91».—Segunda parte dei abrigo cou la íinea do perfil (M .N,
pjg. 9.__Patrón completo del abrigo; Figs. 9A y 9B de tamaño reducido.
Fi¿. 10—MitaddelaesclaTina(0,P,Q) < > < > < > <  >.<-►.<■■>.< > (  > (  >
Fig- 11 .—Mitad de la capacha (O, « ,  a, S, T, • a y X  8 —  • 9 y X  9) v./--v./ca 

jg ú m . 111-—flAojusi» poro/ooencíío.—Grabado 28y 29 del periódico.
Fig. 12.—Delantero (a, b,e, f, g,pl - » ■ » » ■ » ■ » ♦ » » » » »  
Flg. ’3.—Costado (a, b, c, d, • 10 y X  tí*) — • — • ^  _
Fig. U.—Mitad de la eepalda (n, d, e, f, o, • 11 y X  " )  t / 3  C O  t/ S  t / í

Fig. 18.—Mitad del paño Ih.k, i) —  . —  .  —  . —  .  —
Fig. n .—Solapa (lo lainanga (h.k,m,n)
Fig. 19-—Mitad del cuello alto (o, p)

I4 ú m . I V . —Po’onBsa poro niña  áe 7 A 10 adoí.—Grabado y 14 y l.ó del periódico, 
Fig. 19.—Delantero (q, r, w, x,yl  +  « + i  +  a .f  • +  • +  • + +
Fig. 20.—Coslacio (q, r, 8, t, n, v) X  • X  • X  • X  • X  • X  • X  • X  • X  • X  • X  • X +
Fig. 21.—Mitad de la espalda (s, t, u, V, V , X) • • • • • • • • • • • • • • • • •

N V im . V . —Forma dslsomhj-ero con adorno» decíH-oI.—Grabado "S y 04 del periódico. 
Pig. 23.—Mitaddclapr>sa(l,2¡ • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • «
Flg. 21-—Mitad dol borde (1, 2,3,4, 5, 6) •!-— •!—  + -  •{— •(— + —-I— H— 4»- 4—
Flg. 25.—Mitad de la abracadera superior (5,6) OOOOOOOOOOOOOOOO
Fig. 28.—Mitad do la abrasadera inferior (3,4) X * X - X * X - X ‘ X « X -  

V I . —Fol'Wíi del somói-ei-o.—Grabado 51 y S2_ del periódico.
Fíg. 27.—Mitad de la pasa principal O, S) 4 )4  ^4 M  )4  11 ^4 >
Flg. 28.-Mitad de la primera pasa (7)
Fig 29.—Mitad de la anguadapasa (s) IH -r - f -K W -^ H K l-h -h - l-K h + K W “  

IMt'mi. S .—Cuello cou »£>laj>oj y piiiíoe coirMjiauclienieí.-Grabados 49 y 50 del pe- 
rióilioo.

Fig. 30.—Mitad del onollo alto • +  • +  • +  • +  • +  * +  • +  • +  • +  • +  • +  • +  • 
Fig. 31.—Mitad a.il puno CS.5 CS5 C/5 CTO CsS  t / »  fi/2 exS
Pigs. 3ay.13.—ro.aíoruos (centro y motivo intermedíano de trancilla y crocbetl 

pardi antimac4'.sar.
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